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Liturgia de la Palabra 
Se puede leer un texto de la Sagrada Escriture, por ejemplo.: 

(Jn 14, 23) El que me ama, cumplirá mi 

palabra, y mi Padre lo amará y 

vendremos a él y haremos en él 

nuestra morada. 

La Oración del Padrenuestro 

Ahora, todos unidos, imploremos a 

Dios con la oración que el mismo 

Jesucristo nos enseñó:  

Todos prosiguen:  Padre nuestro…. 

Rito de la Comunión 
El ministro, mostrando el Santísimo Sacramento, dice: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo. Dichosos los 

invitados a la cena del Señor. 

R. Señor, no soy digno de que entres en mi 

casa, pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

El ministro le muestra el Sacramento al enfermo, diciendo: 

El Cuerpo de Cristo.    R. Amén. 

Después de la Comunión puede guardarse un momento de 

sagrada silencio. Luego dice el ministro la oración conclusiva: 

Oremos. 
 

Señor, Padre nuestro, Dios 

todopoderoso y eterno, te suplicamos 

confiadamente que el sagrado Cuerpo 

de nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

sea para nuestro(a) hermano(a) que lo 

acaba de recibir, un remedio 

sempiterno para el cuerpo y para el 

alma. Por el mismo Jesucristo nuestro 

Señor.    R. Amén. 

Rito de Conclusión 
Enseguida, el ministro, invocando la bendición de Dios y 

signándose, dice: 

El Señor nos bendiga, nos guarde de 

todo mal y nos lleve a la vida eterna.  

R. Amén. 
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Comunión a los enfermos 
por un ministro extraordinario 

Saludo 

El ministro saluda al enfermo y a los demás presentes, 

valiéndose de este u otro saludo acostumbrado de la Escritura: 
La paz del Señor reine en esta casa y en 

todos los que en ella habitan. 

El ministro deposita el Santísima Sacramento sobre la mesa y 

todos lo adoran. 

Acto Penitencial 

El ministro invita al enfermo y a los demás presentes a reconocer 

sus pecados y arrepentirse de ellos.   

Hermanos, reconozcamos nuestros 

pecados para disponernos a participar 

en esta celebración. 

Se hace una breve pausa de sagrada silencio. 

Yo confieso ante Dios todopoderoso 

y ante ustedes, hermanos, que he pecado 

mucho de pensamiento, palabra, obra y 

omisión; por mi culpa, por mi culpa, por mi 

gran culpa. Por eso ruego a Santa María, 

siempre Virgen, a los ángeles, a los santos, y a 

ustedes, hermanos, que intercedan por mí 

ante Dios, nuestro Señor.  

O bien: 

Tú, que por el Misterio Pascual nos has 

obtenido la salvación: Señor, ten piedad.   

R. Señor, ten piedad. 
Tú, que renueve continuamente en 

nosotros los frutos maravillosos de tu 

Pasión: Cristo, ten piedad.   

R. Cristo, ten piedad. 
Tú, que nos haces participar del 

sacrificio pascual por la comunión de tu 

Cuerpo: Señor, ten piedad.     

R. Señor, ten piedad. 

El ministro concluye: 

Dios todopoderoso tenga misericordia 

de nosotros, perdone nuestras pecados y 

nos lleve a la vida eterna.    R. Amén. 
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